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ACTO I.

s C E N A I.

Artehano y Tifafeme.

TiffBs verdad, que Artaxerxes venturofo

revnará de la PerCa en los deftinos,

y fu hermano mayor íérá vafallo

de un treno á que nació como efeogidoí

sé que Xerxes es duen© de íu Imperio,

y no fe fi injufticia hace a Darlo j

me bafta íu elección; mas fin que quiera

penetrar de mi K.ey en lo efeondido,

el corazón iluftí e de Arrebaño

lo ha podido aprobar ,
vetas tranquilo

que proveo el Diadema?...

Art.y[ que dixeras

C del diSiamen fuera Autor yo miímo?

ya te voi á informar ,
pero primero

que defeubra á tus ojos mis defígnios.

Gime fi te has fentido un alma fuerte.

Un corazón intrepido y altivo,

<lue no conozca los remordimientos ;

yo íé qué eres valiente y atrevido :

mas no fe , Tifafeme , fi es que puedo

para todo contar fiempre contigo.

Examinare bien , que todavía

en libertad eftás.

Tif. jPorque motivo
r j J ?

me atormentáis , Señor , con eia. duda.

.p)efpues de tan inmeníos Beneficios

podéis temer de mi que fea ingrato i

Art. Aun no hizo mi amifbad lo que hacer

* T n.

Xerxes me lo embaraza con difguíto :

mira nueftra confianza ; y mas te digo,

que en fecreto te odia.

Tí/. jY que me importa
^ ^ ^

que me vea con odio , o con carino •

Yo dependo de vos en qualquier cafo;

feré en mi amor , y en mi obediencia el

mifino :

diíponed de mi pecho, de mi brazo,

que íe expondrá por vos a mil peligros.

^7-f.Pues bien : de ti me fio. Alas cuidado

ro ande alguien por aqui q pueda oírnos»

A Es



Trf.Es verdad: mas no fobran precauciones
en las pérfidas Corres.

Art. Gye amigo;
Xerxes a fu pefar de Períia el trono
le dió á Arraxerxes por confejo mió ;

él á Darío adora ; mas yo le hice

que rubiera recelos de eíte hijo :

yo le he inípirado zelos de eíte ílaftre

Principe, que eílá en Perfia tan queridoj
le hice alejar de aquí, y quando airofo,
tíeípues de rujetar-Í*ueblos diílinros,

con lu gloría nos fuerza, y fus hazañas
á admirar íu valor ; yo íe lo pinto
anfioíb de reinar , lleno de orgullo
por fu valor, fu gloria y fus fer vicios.

Ya logré que le tema
,
ya alimento

con eíle arte fus modos ,y caprichos;
íi í e nombra al Imperio, mi proyefto
arruinado quedaba, y por lo mifmo
q á Artaxerxes no cree digno del trono;
mí afiata trama le obligó á elegirlo ;

Con tai íeguridad me he gobernado,
que ninguno en ia Corte lo ha fabido.
A ti folo confio elle -fecrsto,

calíalo
, que te importa el no decido.

Diíponfe ahora a partir ; vé preíiiroío;
habla a Darío , dile íu deftino ;

perfuadeíe á que venga á Babilonia :

^ r

de mi parre le ofrece armas , amigos.
Soidados y teíbros : fobre todo
pondérala de mi hija los hechizos,

y dile , que íl quiere, con mi brazo
la mano de Baríina le dedico.

TíJ‘ Darío la idolatra.

Art. No : otras veces

ia miró con amor, ya eftá remiíó,

y aun a mi le extendía íu deíprecio,
pues mi smiftofo zelo (aunque fingido}
no hallaba en el agrado confianza.
jPero á mi que me importa (fí conílgo,
que los caminos me abra del Imperio )
la caufa conocer de íus íufpiros?

Para obtener el trono es neceíario
hacerle cometer muchos delitos,

deftruyendo á ios hijos por el Padre,

y deñrozando ai Padre por ios hijos.

Con aftucia íágaz he de perderlos,

fabiendoies fingir que á l;>s tres firvo.

•agPdia ^
Bftos fon mis intentos

; mira
^

fi tknes tu valor para faguirC”"
Tí/Senor.vuellros dtfignios me foino hay duda q fon ciertos ios

Dé^ro i»Í rxrr\<T^fí-y-x a-. _ i P'"^pero el proyedo es gra.nde.Sin 3'°*’
joo temeis el caer en un abirm„®'’*
Daño ella adoraao : es muy am'ui
y fiempre á de tener mucho^partit'.’
confidera.ilo bien : yo os afegaro

'

que no es elfo excufarme de ferviro,
Eftoy pronto. Señor

, y ya no efcuL
ni aun del remordimiento ios latido^
aunque oy he pronunciado juramento
de lealtad y de fe, ya los olvido.
No conozco mas ley que obedeceros
ya quando vos habíais , me determino

An. hilos vanos efcrupulos fon buenos
‘

para pechos vulgares y fencilíos.
El Reyno y la venganza fon mis Diofesj
lo demas es fanático delirio.

Ya ha llegado el momento en q Artabano
fe íácuda de yugo tan indigno.
Efte grande Darío á quien tu temes,
ferá el primer objeto de mis tiros,

y muy prefto veras que en Perfia toda

es tan odiado como fue querido :

pero el R.ey viene: efpera haíla quefepa
xle eíla pronta venida los motivos.

SCENA II.

Xerxes 3 y Artehano.
Art. En un día en que Xerxss poaeroíb

dífpone dei Imperio; y á fu arbitrio

da un Amo al Üniveríb
;
jQ.ué dsfgaHo

le puede conturbar placer tan vivo!

Xerx. ¡O dia ! jO dia horrible! jQ,ne lo

que he hecho í

¿Porque yo tus coníejos he feguido í

Art. ¿Que es lo que os csufa tanto finti-

miento (

Xerx. Sí fíento con razón, juzga tu miíniO'

Bien fabes que por iep de los Peffíioo;,

íi uno para reufar queda elegido,

al S.ey que le nombró puede pícir'e

la gracia que quiüere
; y que es preciíb

que elle fin elección deba otorgarla.

Ue eíie derecho bárbaro valido
el



Xerxes.

, „„no Art«tr%es , y> "I”' '=

gitvrauw cariño

3

l íelo bien que el paternal cariño

® Cavaba a íbi hermano
,
pues con anfía

r\' princefa Ameftris me ha pedsüo :

? \meftris, que es de un Heroe vaicrofo

objeto encantador , y premio cigno.

Art. ¿Pues que < >La ama , Señor í

Xerx. Oid Artabano,

un fecreto fatal. Mi hijo Darío

adoraba á Barfína.

Art. Que !
ja mi hija í

Xerx. Bien fe lo que merece. Pero amigo,

yo temi que tu alianza no le diera

un fuerte apoyo contra mi otro hijo :

por eíb combati fu amante fuego

con amenazas ,
ruegos y defvios,

halla fingir que de ella enamorado

era de fu paflón riba! yo mifmo
;

^

le obligue á que fu afefto te ocultara,

y llevara a otra parte fus fuipiros;

entonces conducir hice a fu Corte

ala Princefa Ameftris fu atrsfcivo :

A mi hijo íbrprendio , y bien q íu arma

fintíera la impreíion de fiis hechizos,

ó que ganar quiíiera mi terneza ;

yo le vi tan amante, y tan rendido,

que íe ofrecí con ella defpofarlo

fi triunfaba de nueftros enemigos.

Elle fu nuevo ardor fue tan fecreto,
^

q ni el mifmo Artaxcrxes io ha fabidoí

el ya ha triunfado^y yo por recompenla,

no foio e! R.eyno, y el laurel le quito,

fino también á Ameílris. ¡Santo Cielo !

jquien podra detener mi humor altivo?

J
u muy julio furor ? Mira Arcabanc,

íi es terrible el cuydado en q me agito :

calma con tu prudencia, y tus coníejos

ella inquietud que turna mis íéntidos.

A)t.-^Qae confeio, Señor,tengo que daros,

quando las Santas Leves fon .^íllo

de IOS Monarcas julios, y os defienden?

El R-íy que 1er qutíiere obedecido,

debe fer el primero que obedezca
a fu poder fuprerno. Si Dado
fe viniere á quexar, culpe á las leyes

que os fuerzan á faltar a lo ofrecido.

^erx. Pero qua do á !a ley Darío ceda,

iqusiráU miíma Ameítris coniéatitlo?

Art. Pues entonces

bechar la voz de que a fii amor antiguo
vueftro hijo ha vuelco ya

; q mi ramdia
toda fe ofrece a vos en facnficio.

Decid q ama áBaruna , aunque ella íéa

de vueílra Corte miiéro ludibrio,

que en riefgo tan urgente no es bajeza,

por impedir un mal, efte artificio;

y pues Arcafe que es fu confidente;

en efte día a Babilonia vino;

forzadle á que declare efte Himeneo,
diciendo queio ha enviado vueftro hijo

á prepararlo todo ; y que muy prefto

a celebrar la boda vendrá él mifmo.
Quando Ameftris fupiere que fu amanté
es infiel á íu amor , y que rendido
va con otra hermofura á defpofaríe,

con tal defarie de íu genio altivo ;

veréis que defpechada por orgullo

fe adelanta ella mifma á prevenirlo $

y en fin , fino íé legra efte proyeclo,

es menefter que vueftro pecho inviílo

la compafion no efcuche ; Que deftruya

á efte rival de un Padre efclarecico,

que eftá zelofo de que á fus vafailos.

enitñc á no adorar tan fometidos,

fino a fu grande Rey, y que fujete

con violencia de Ameftris los deftinos,

haciendo que Arcaxerxes dé la mano,
pue» las leyes .e dan efe dominio.

Sale Tifaferne.

Vif. Arcafe, gran Señor, quifiera hablaros.

Xerx. Que venga, ¡Santo Dios! yo me hot-
rorizc.

S C E N A líí.

XerxeSy Artébano , Tífaferne, y Arcafe^
Xerx. iPues Arcafe

, que quieres ?

A c. De la vuelta

de un Heroe vaieroío vengo áinftíuiroa.

Xerx. jQuien ? jDario ?

Are. Señor , dentro de poco

llegará á Babilonia vueftro hijo :

para no retardarle efte contento

voy á llevarle rápido el avifo. vafe^
Xerx. No ; eípera. Tiféferne, de él te en-

carga

Aa ale-



aleja de Palacio a efe teftigo.

ragedia.

S C E N A IV.

Xerxes
» y Artabano.

Xer. Ay querido Artsbano
;
pues tu zelo

ílempre con tu Señor tan leal ha íido,

no le abandones ahora , precipita'^

tus palos, y a encontrar vete á mi hijo,

que yo entre tanto tus conlejos fieles

en praftica pondré. Haz que á elle fitio

llamen á la Princefa. V^fe Artabano.

SCENA V-

Xerx. jO Dios! dé Perfia

radiante S®i, alumbra mis defigalos:

impide las defgracias que recelo,

y perdona á mi rieigo elle artificio.

Su injufticia en fecrexo me baldona,

y tu ves quanto afan
,
quanro martirio

me cueíla el defeender á tal bajeza.

Pero Artaxerxes viene. Diofes píos,

en la fiera inquietud que me atormenta

^no gozaré un infianie de mi mifiuo i

SCENA VI.

Yo vi , Señor , el ademan efquiv
que os arrancó fij nombre, y cft?.
es la caufa mayor de mi delirio

Xerx. ^Pues que , no bafcan que ¿

,

nueftras

fobre Ameftris os den tanto domin;.»
Ya no pende de mi orden y fu
yo pufe en vueftras manos fus deftV
quando fu Rey os hice : fin embarco”*’

( a pefar de efe ardor con que ahora o.
miro )

”

efpero que vueftra alma generóla
no quiera violentar á fu alvedrio.
Coafuitadla Artaxerxes. Bien merece
que recibáis fu fe de íü cariño j

por lo meaos fi yo la pretendier
afi lo executara en elle eftilo ;

Conqaiíta la palion a la hermofura.
Vedla pues,íl quereisi.yo os lo permito.

¿No os digo lo bailante í

Artax. No, no baña. Xafe Artaxerxts.

Xerx.'ía. es efo demafiado. Principe, idos.

Su amor va confternado ; con difgailo

ie caulb eñe dolor
,
pero es precifo.

La Princefa fe acerca. ¡Q,uanco llanto

derramarán fus ojos i ¡Q.ue fufpiros

va á exalar fu pelar ! Solo de verla

«i corazón me liento conmovido.

.. Xerxes , y Artaxerxes.

%riax. Si Tupiera, Señor, que vueftra laña

defea exterminar á un trille hijo,

reííítir no pudiera mi impaciencia.

Yo os veo defeonfiado , os veo tibio.

¿Pues q,de haberme puefto fobre el trono

eftais. Señor, tan preño arrepentido í

¿Acabáis de elevarme baña el imperio,

y os efcucho follozos doloridos i

Privadme de la vida y la Corona,

y reftituidme el bien que mas eftimo,

vueñras bondades y el amor de Padre,

que prefiere á los otros beneficios.

Pero que, ¿ves mi horror; Ojala fueran

fofpechas contra mi vueftros defvtos,

preño las defíruyera. Yo recelo

que Ámeftris infeiiz es el motivo :

^meñris, cuya candida hermofura

ia iguala con los Númenes divinos

¿no na podido hallar gracia en

ejos i

SCENA Vil.

Xerxes
, y Ame¡iris.

X'ífJV.SeñorSjSunq :o lienta vueftro afeñOj

creo que de un íecreto debo inftruiros.

Y^a Darlo no puede del imperio

pretender el honor
:
ya lo ha perdido-

Artaxerxes fu hermano es quié ya

del Üníveríb íbberano arbitrio.

Veo que eñe diíguíto os defazona,

pero foio al refpeto dad oídos;

y íkbed q aunque os caefte pefadumoff)

los baldones y quexas os proíbo-

¡l.í»e/?.¡Ay Señor! perdonad mi criñe

¿que hacéis con proíbirme los íuípif^f
‘

¿Deípues de tan farioíb horrible §0'í^

quien podrá contener á mis gemioos •

Es pofiole que un Heroe víñonoío^_^^

e vyeftr» imagen es, q e» vueñ-'Oque



etrato de ios Santos DLofes

Tragedia 1

¡/¿do fe vea por vos mifmc^

¿e

ctt

‘jf efperanza
de obtener un Reyno

» fu iiuftre valor ha foftenido .

donadme; bien fe que no me toca

Pronunciar entre vos y vultos hijos .

pero fi alguna vez , de las Deyaades

fa Mageílad fuprema ha uefcenv^iuo,

V en un mortal iluilre fe ha inoftradoi

{i la virtud con iuminofo brillo,

/: Jas altas hazañas , íi ia gloria,

fi los votos de un Pueblo íometido,^

V en fin, fi el nacimiento, la conftancia,

la prudencia , y valor el mas invido

fueron derechos de aípirar al trono;

•quien efte excelfo honor ha merecido

Sejor que el Heroe Üufere á quien ahora

arroja de fu trono un Padre eíq^^o *

Xerx. De mi elección ,
Señora , folo «debo

refponder á los Númenes divinos.

Quando la ley de Períla no me diera

el derecho tan claro , y antiguo

de dirponer del trono , fer mi güilo

bailara para verme obedecido :

y la tierra temblando , y de rodillas

debe admitir el dueño que la elijo.

Jpero, porque motivo eitais creyendo

que Artaxerxes del trono es poco digno?

Darío a la verdad tiene mas gloria,

pero fu hermano tiene mi cariño;

y no eílá fin virtudes por lo menos :

el fabe amar mejor ; pues que rendido

os eftá idolatrando.

Attefl. ¡Que es lo que oygo!

Aí-/-.Y.Efperad, porque aun tengo q deciros.

Es fuerza os preparéis a fu himeneo .

y'o me encargue de daros el aviíb*

Arnefí. jA mi , Señor ?

Xerx. A vos : ya oh ha nombraao ;

ya fu amor por efpoía os ha elegido;

y no ignoráis lo que la ley ordena.

A,nej}. de mi fe dífpone fin mi arbitrio?

¿Artaxerxes mi mano foíicita ?

rno fe contenta fu rigor altivo

con quitar á fu hermano la coroni,

fino también íii efpofar ¿y fois vos mifmo

el que pagais fus hechos gener ífos,

dando efte golpe uus a un hijo íxiyí^Io?

pero Señor, en vano el orden vueftro

fe juntará á efe ley que yo abomino :

nunca podré olvidar que vueílro labio,

mi mano al Heroe iiuftre ha prometido

por premio de fus Ínclitos trabajos^:

que aceptafteis vos mifmo el facriticio

de fu ferviente amor ; y que la muerte

apenas logrará quitarle el mic.

No habrá ley, ni poder q ceder me haga;

á las promefas de ios Reyes miro

como julios decretos de los Diofes.

Afi en qualquiera fuerte , en qualq^uier

fitio

que Artaxerxes fe vea ; de mí mano

fiempre el dueño ferá íbio Darío;

aunque infeliz lo veo y defpojado,

nunca por el mi ardor fue tan a&ivo

;

y oj ala quando todo lo abandona ,

que le pueda fervir mi amor ue afilo.

Xerx.l'ATa. q os lifonjeaiscon mis pron.eias.

la dura ley las ha ya deíliuíáo :

dexad pues cfla frivola conílancia,

y con aftfto dócil y fubmifo

mereced mis bondades. Ved Ameftris

que antes que acabe el dia ,
yo imagino

que puede haber vueílro fentido labio

al amor y al amante maldecido.

Sea lo que fe fuere , yo defeo

que Darlo merezca amor tan fino;

pero no sé fi fus amantes fuegos

de tan ferviente ardor fe han hecho dig-^

nos.

Ignoro quales ion ; vueílro garante

conozco ; vueílros dulces atra&ivos 5

pero en efte lugar hay hermofura

que pudieran vencerlo y dividirlo.

No puedo decir mas ; á Dios Señora

;

yo os lo dejo penfar , muy^ perfuadido

de que prefto vueftra alma generoíi

hará con güilo lo que la fupiico.

S CE N A VIII.

Amejiris.

Anteji'- iQ.uc es lo que efcucho, o Diofes!

¿Que fecreto

€S efte tan horrible y efeondido ?

•que nueva tempeftad fe me prepara .



entre Congojas barbaras erpíro

;

¿ferá pofible que el objeto amable
á quien mi amor y vida íacrifieo j

que Dario por fin á quien adoro,
tan infiel y perjuro fea conmigo i

Ameftris infeliz ¿eíla es la paga
de tus anguíiias , anfías y fufpiros?
Pues que, quando mi ardor enamorado,
ya no es folo pafíon , fino delirio ;

fe rinde aquel ingrato á otra hermoíura,

y el Heroe á quien mi amor fiempre ha
creído

tan grande y generoíb, que á mis ojos
quafi igualaba con ios Dioíés mifmos,
jes foio un vil traidor ? Ah , cruel ideaf
jcomo he de refiftir i jpero que digo i

jmi razón fe enagena i jporque cauía
he de creer á Dario tan indigno i

porque lo dice un cruel que lo deílroz»,

y eíiá ya coftumbrado al artificio.

jDario á mi faltarme { ¡Santo Cielo !

yo no pudiera nunca concebirlo,

íblamente el dudarlo es ofenderle,

íío puede fer ; que el Cielo jamás hízd
un corazón mas noble ; mas heroico,
mas incapaz de pérfidos delitos :

fia embargo , ha llegado Arcaíéj y veo

q efiá ya en Babi!onia,y no me ha vifto,

jDe que nacen, ó Cielo i ellos terrores

con que mi corazón íé halla oprimido^
Vamos á averiguar ella foípecha ;

íl fuere fiel , muramos por Dario ;

pero íi me abandona, fí es ingrato,

no he de tener piedad en fu caííigo.

de Xgrxes.

Are. Si Señora í por fu orden os ’

y él miftno os lo dirá de aqui t
mentó.

S C E N A II.

ua%

BarJiña y Cleonte.
Barf. No me atrevo á creer ella efn

Porque debeis Señora ferprSÍ'^
jpues á que perfecciones masamabie?'
pudo ofrecer la llama de fu afedo

?
Barf. Ay Cleonte, no es fiempre la ¿erm

la que da de las almas el Imperio •

que Tolo la virtud es la que fija

*

con eterno poder confiante fue<»o.
Pudiera perfuadirme á que me adora
fi debiera efiimarme ; fí mi pecho

*

menos infiel fe viera contentado
eon inflamar de un Heroe los incendios*
pero ligera yo viendo que á Xerxes

'

debi alguna intención
, algún empeño,

anfiofa de reynar levanté ofada
halla Xerxes y el trono mis defeos.
En vano el fiel Dario contrallaba

*

mi ambición con angufiias,y con ruegos;

á pefar de fu amor y fus virtudes,
le trate con defden. iMira con efto

fí puedo perfuadirme á que me adore,

fino debe el rubor: :: mas julio Cielo,

el K.ey viene hacía acá.

s C E N A lil.

Xerxes , BarJiña
-y Tifaferne y Cleontet

%erx. Señora : ArcaíéACTO II.

S C E N A I.

Barfina , Arcafe y Cleonte.

Barf. Ay Arcafe ! ¡fí yo pudiera creerte

como íe iifengearán mis deíéos !

pero Barfina no es tan venturoía

que encienda de Dario el noble pecho.

jComo quieres que crea que mi mano
de fu inmortal valor pueda íer precio í

Pero dime,jes verdad q el mifmo Xerxes

te ha mandíido aprontar nueftro hims-

os haora dichoya eon que ardimiento

Darío aípira á vueftra hermofa mano:
otra vez ae mis añilas fue el objeto»

mas los años me privan de cña dicha.

Logre Darío un bien tan íifongero,

y logre yo con vueftra mano amable

dar a íus hechos altos digno premio.

Va le he mandado que le vaya a Menhs,

y aíli os efperará : vos difponeos
a partir y hulearle. Q.U!era el hado

formaros un defiino el mas (ereno.

Ocupaos tai vez en que mi hijo

fea fiempre obedicats á mis reipet^® r



Tragedia

ííad veleidad de fas caprichos»

^ H
os ama... mas Dios !

que es lo q veo!

S C £ N A IV.

Darío y los dichos.

pfr. En fia , hecha la paz y virtoriofo,

a vueftros pies rendido ofrecer puedo

josglorioíbs laureles que he ganado,

y
mcliraros mi gozo y mi reípeto.

Qjianto me es dulce, ó padre!...

Xerx. Cierra el labio;

y lejos de moftrarme efe defpejo,

eíconderre procura de mis iras.

jComo tienes traidor , atrevimiento

de ponerte a mi viíta ? jporque caula

has venido fin mi orden á efteReyno?

D/ír. jDefde quando. Señor, me halláis in-

digno í

Xerx. Defde que en ti, infolente , a ver

empiezo
un rebelde á mis ordenes {agrados,

y á quien tod^eíífuror de mis esfuerzos

no puede caíb^r como merece.

Pero á pefar de tu infolente arrefto,

antes que el Sol acabe íii carrera,

yo haré que tu obedezcas mis preceptos.

S C E N A V.

Darío , Barjtna y Cleonte.

Dxr, ¡Que es efto,Santos Dioíes’ jq diícurfo

es efte de mi padre que no entiendo í

jDebiera yo efperarme efte recibo ?

jÜefde quando íbv yo lu odiofo objetoí
Señora ; fi me veis compadecida,
explicadme efte bárbaro mifterio.

Yo veo que mi padre fin motivo
me trata con enojo y con deíprecio í

Vos, q en íii alma teneis tanto dominio,
no podéis ignorar la caufa de ello :

decídmela
, Señora

,
que mis anfias

iaber
, por ver fi puedo

ft'-tslacer-a humilde y íometido...
I^ro que? vos calíais \ Dicfés eternos !

jne de ver que en mi mifera defgracia
todos los corazones fon de yeloí
¿Tamb-ea Barílna contra mi ís vuelve i

Bar/. No Señor. Yo conozco todo el precio

de vueftra alta virtud, y fi reynara,

como decís , de Xerxes en el pecho,

nadie os amara con ardor mas vivo;
no fuerais á mis ojos el objeto

de un odioíb capricho: y ni á ios Dicfes

tubierais que envidiar gloria y contento.

Atónita , confufa y forprendida,

de mi fiibito horror volver no puedo,

y me confunde tanto lo que he vifto,

que no p uedo dudarlo
, y no lo creo

porque fin efte Xerxes tan terrible

q ahora acaba con vos de eftar tan fiero.

Jamás me ha parecido tan fenfible

como ha poco lo eftubo á mis defeos.

Ay Señor , fi ílipieraié que efpetanza
ahora mifmo ie daba á mis afeftos

en nombre de fu hijo viftoriofo,

cuya gloria ya llena el Univerfo.
Me aíeguraba fé y amor confiante,

Quanto fuera mi gozo ( Santo Cielo
! >

fi efte Heroe generofo
, ya feníible,

vencido de mi cruel remordimiento,

y conmovido de mi trifte llanto;

fi Dario por fin , amable objeto,
de tan voraces llamas ; olvidando
el rigor de mis barbaros defprecios,
confiarme quifiera con fu labio
que el difcuríb de Xerxes era cierto :

mi trifte corazón, que fe halla indigno,
foiamente de vos pudiera creerlo.

jMas vos bajais los ojosí Santos Diofes!
que terrible

! que barbare fiiencio !

¡que digifte muger defventurada !

jdonde te han arraftrado tus defvelos C

Dar. ¿Que inaudito furor veo que reyna,
dando á todos horrores tan funeftos i

no me engaña el oído
; ¿y es Barfina

la que por mi deíprecia trono y Cetro?
Barfina, que conmigo d.fdeñofa...

Barf. No aumentéis mi rubor y mis tor-

mentos ;

no habléis de mis injurias
: ya bailante

las he borrado con mi llanto inmenfo.
¿Mas dcc'dme,Señcr,el 8,ey me engaña?
¿no es verdad que afpiró a mi himeneo ?

ahora me ha dicho que fereis mi eípcíb;

reípondedme, por fin, ¿no debo creerlo

San-



g ée Xefxeí.

Díír.SantoDíos! lo q be vííloj lo q eücucho. Si a la vírrad no íóíleneíí, ó Di f
pudiera prevenirfe? cada acento mnrpnrpíp fí nnípr^ ‘«í

aumenta por inflantes mi forprefa.

Ay Señora ! qué puedo refponderos ?

¿Porq queréis forzarme á q os defcubra

las interiores añilas de mi pecho í

pero en fin , yo os amé , no fuera jufto

dexaros engañar
; y con mi genio

incapaz de artificios y traiciones

no pudiera apoyar un fingimiento.

Xerxes puede deflruírme ; mas íl acafo

os prometió efeduar nueftro himeneo,

os ha agraviado mucho, pues él mifmo

fuera perjuro fi quifiera hacerlo.

De otro amor confidente á mi partida

me oyó hacer los mas fantos juramentos

á la divina Ameflris ; que piadoía

fe dignó de aceptarlos fin deípego

:

Pero ella viene: ¡ó Díoíés! que fortuna!

BarfXa. efto es mucho, cruel! aquí te dejo:

goza de tu inconflancia ;
pero ingrato

tiembla de mis furores y mis zelos.

S C E N A VI.

Darío , Amefiris , jy Venlcíet-

Dar, ^Sois vos divina Ameflris ? ¿todavía

gozar de tanto bien me dexa el Cielo

.

folo vueflra prefencia calmar puede

Ja feróz inquietud de mis tormentos

a pelar de mi fuerte. Mas que miro

q eftaba el Rey en efte puefloj

y venia á bufcarle ; no á aun perjuro.

Dar,Yo perjuroíquieníyofDiofes q es efto?

Amefí'-lÁo finjas mas, ingrato, no te tomes

efe trabajo inútil y molefto :

ni te receles que mi voz baldone

tu villana traición : yo al Cielo dexo

el trifte afán de caftigar perjuros.

Anda pérfido vil , anda corriendo

a contentar tu ardor: pero tirano,

hablar en ningún ríépo.
no me vuelvas a

S C E N A Vil.

Darío folo.

Dar.

O

niuerteió fiera muerte! yo te invoco:

yo imploro tu anftencia por confueio,

pues fufro en efte inflante doiorofo

mas anguflias que todos tus tormentos.

contentefe íl quiera vueftro ceño*
en contraflar la mia ; mas piadofos
dex ád que la contenga mi refpeío
no conílnraís que toda me abandc^j^

S C E N A VIH.

Darío y Artaxerxes,
Artax.lcX Cielo en fin, fenfible á ttiisdfT.

trae á la Perfia eí Idolo que adora-
al Heroe mas iluftre,; al mas excelfo
de todos los mortales.

Dar. Decid antes

ai que es mas infeliz que todos ellos

O Artaxerxes querido! ó dulce hermand
¿Cois vos á quien abrazan mis afedosM

¿venís á confolarme ea mis deígracias

quasdo á faber lleguéis q indigno pret¿

á mi fé fe ha guardado?...

Artax. A peíár mió
íbi confidente del difguflo vueftro.

El corazón me paía vueflra fuerte,

y tener parte en elíape&lo que temo.

Dar. Vos parte, hermadq mio?¿porq cauá,

quando tantas virtudes en vos veo

confundiros pudiera con ingratos?

no me quexo de vos, antes me tengo

por feliz de que pueda en mis defgracús'

derramar mi dolor en vueftro feno

;

pues por mas que os prefiera el Rey iri

padre,

nueftra tierna amíftad no ha de arde

menos ;

y fi un dia me fienío íbbre el trono,

vereis fi en vano os lo juró mi pecho.

Artax. Ay Señor
! ya conozco que Dató

aun no íabe el rigor de fu hado adverlo:

ya fu gran corazón a fu grande alma

en tan funcfto error dexar no debo.

Yo feria un traidor fino os dexara

la mano que os eftá cruel opriniieo

y que mano, gran Dios' la mas

pero fin mi defignio , fin quererlo,

de las mas hfonjeras efperEnzas .

quita á vueftras virtudes todo el

íblo per mi obediencia eftoi cuip^

jamás pensé Darío en oténdero».

y creed q a mi petar le os q
uitaeitf»?

creed
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A «mbíen qml'padre en cfte intento,

^fhirntultado mas que el guftojuyoi

^Í?n finrepTaTru don ño quiero,

J-X para partirlo con mi herir.ano,

Virando á que quede fatisfecho.

^C enuncio fin penaimpe-io y trono?.

^^¿ que nte crean digno me contento i

V íl algo me difgufta es folamente.

Le lo acepte mi hermano? coníintiendo

L que fe me haga tan mortal injuria :

So fi que me llena de defpecho.

Oh que infeiice foü contra mi fe arman

la fLgre y el amor á un mifmo tiempo,

V me arrojan las manos mas queridas

dtl trono de mis Ínclitos abuelos.
^

O deílino! ?aun te quedan mas rigores.

^rtax. Efcufadme, Señor , efos lamentos.

Dar. íY porq he de privarme de la quexa.

jporque he de ahogar mi llanto ,
quan-

do veo
, , ,

que todo me abandona y me ceshonra.

Le en lugar de las gracias que merezco

folo recibo injurias y pefares.

Que mi padre con frivolos pretextos

me hace íalir del Aíia, y cruel me envía-

a turbar con tas armas unos pueblos,

que no le han ofendido , folamente

para darme a fu falvo el golpe fiero

de quitarme Diadema ,
que mi brazo

la íiipQ dffender con tanto esfuerzo.

Ya no me efpanta ver que mis amigos

procuren evitarme con deípego?^

y una amante, irritada fin motivo,

de pérfido me trate. Ya comprendo

q un Principe infeliz que eftá fin tronO’

no es- digno de ofrecerle íus afcíios.^

folo un hermano ingrato me forprende;

no lo hubiera creído , lo confiefo.

Cruel
!
ya no te queda que quitarme

mas que el objeto de mi amante fuego;

pues la ley os ia entrega en efte dia,

jporque no me quitáis también fu afeñoí

^tax. Como podéis penfar que yo os le

quite :

ved quan injuftcs fon vueftros recelos.

Y"á os he dicho. Señor, que á pelar mió,

de un padre los mandatos obedezco,

y es para mi defgracia eftaibtiuna.-

No es. el trono,Darío, al que yO anhe.o,

ni el bien que eftais amando felicito

:

yo fabré refpetar vueftros defeos.

Sé que amais á Barfina ,
que mi padre

os lo dá con Egipto , y yo os- lo cedo.

A otra hermofura adoro. En efte cía-

me ha de juntar el placido himeneo

con la divina Ameftris.

Dar. Diofes fantos !

folo efto me faltaba. Si ;
ya veo

que es precifo q yo haga un gran delito*

Tiembla de mi valor fi me refuelvo:

pérfido , vil , traidor , y conjurado

contra mi mas que todos; ¿con q puedo

odiarte ya a mi gufto ? Cielo Santo

quando en tanto pefar yo me confaslo,

con penlar q á lo menos me ha quedado

un hermano fiel, en cuyo feno

me puedo defahogar : hallo que locos

confio mi dolor , mis anfias cuento-

ai pérfido traidor , al enemigo,,

que mas tirano me atreviefa el pecho.

Artax. Vos me inquietáis hermano ; de-

claraos ;

vueftro difeurfó es duro , y no lo en-

tiendo.

G calmad efas furias no efpa radas,,

ó el motivo decid.

Dar. Con efte azero,

que de la Perfia fixa los deftinos,

te lo fabré decir. Efte es el medio

de entendernos mejor, y es el eftilo

propio de dos rivales : por lo menos

mientras fueres el mío, nunca aguardes

íé explique de otro modo mi deípecho»

Artax. Vos mi rival i d Dios !

Dar. Pero terrible.

Artax. Afi fois mi rival i os compadezco*

Dar. No he menefter piedad. Q.uien con>

padece

fe declara dichofo. Yo no creo

que tu lo puedas fer , ni de ti aguardo-

mas que furores y aborrecimientos.

Efe amor , infoiente ,.que declaras

á la que yo idolatro , ya ha defecho

qu antes ñudos regia a nueftra íangre,;

y en ti no miro ya fino a un perverfo.

Axtax.Yo perdono al color q te atormenta

B efe
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efe loco furor , eíbs deíprecíos,
conociendo el motivo : tus ultrages
me infpiran mas piedad ; y halla lo in*

menío
han de llegar las finas evidencias
de mi fiel amiílad, y que á mi exemplo
iio íe olvide Daño de la luya :

mas 11 acaíb no hiciere elle recuerdo,
por lo menos no olvide que fii labio
debe á fu Rey hablar con mas refpeto.

Z?<2r.Tu,ingraro! tu mi Reyí de tu ofadia...

S C E N A IX.

Arteban» , Ttfaferne y los dichos.
Arc.Xerxes llama á los dosjid al momento,

porque defea con ardor hablaros.
ArtAX .Venidj Dario, pues, y allá veremos.
D^r. Veremos quai merece de noíbtros

fiicederle en el trono de elle Imperio.
Tu q fiempre empañado en diíguílarme.
Íes eílás á mis ojos ofreciendo
la imagen de un vafailo temerario.
Tu que infpirando pérfidos confejos,
á un débil corazón has confeguido,
quitarme el fruto de mis altos hechos.
Tu en fin , que ya has logrado hacerme

efclavo,

quando me hacia Rey mi nacimiento;
favorecido indigno ! fí los Diofes

y las leyes no fon bailante freno
para domar tu orgullo ; de mi brazo
teme la furia ardiente por lo menos.

S C E N A X.

Artebano y Tifaferne.
Art. Anda , ya lo verás. De tus furores

las vanas amenazas yo no temo.
To fabré reprimir tanta ofadia.

Tif. Ay Señor i que mi pecho ha eílado
inquieto.

Sobre todo , he temblado ella mañana
quando á Xerxes coa vos miré tan ferio.

An. Que puedes recelar de un alma débil,

á quien fofo el mirarme infpira miedo,

y no íé atreve á hablar ; -apenas dixe
una palabra, quando ardiente y ciego
deícargó fus furores con Dario. -
Por Merodate íupe con fecreto

que camino trahia,ycoa efv--
metui por otra parte , dando tSa que llegara aqui. Defpues le
que fu hijo venia tan cubierto. ’

que no pudo encontrarle mi cSda-lpor mas ardor q pufe. Qu. .
de efconder fu venida

, yme hacia fofpechar un mal intento*°“
izadle tiene menores apariencias-*
pero el Rey fe tragó todo el veneno.Daño eíEa perdido : todavia
fu virtud fe fcíliene

; pero preño
le he de hacer vacilar.Tu mifmo has vif-,con quanto odio me mira: yo pretenda
que en elle dia i.,nplo,e

Y procure ganarme con fus ruegos.
*

Artaxerxes le teme, el Rey le ódia’;
elle es el punto crítico , el extremo
en que ponerle quife, y pues lo logro,
de todo lo demás refponder puedo.
"Ven , Tifaferne, vén

, que va mis ojos
chifpean del Diadema los deílellos;

y á lifongearme empieza miefperanzj;
con Un delito mas, todo lo obtengo.

A C T O
S C E N A

IIÍ.

I.

Ame¡Iris y Fenicia.
Ame¡¡. 1 o quiero hablar á Xerxes : no te

canfes,

q no me has de impedir q á verle entre,

Fen. ¿Y que teneis. Señora, que decirle 1

AmeJi.YoapXtio q mis furias le contenten,

y vengarme. Fenicia, de ua ingrato,

de un vil amante, de un traidor aleve.

Fen, Por tan cortos y debiies indicios,

habéis de creer q un pecho q fue fiempre

tan fénfíble a la gloria , haya podido

con tantos juramentos...

Ameji Xu ya infieres

el ardor con que el pérfido me bufe*

íblo para querer farisfacerme ;

el traidor, encantado con la nueva

viéloriofa pailón que íu alma enciende»

ni fiquiera íé acuerda de mis anfias.

Sabe que hai en el mundo almas fid^

que por fq fe hallan condenadas



He Xer

. ,--ntos atroces y crueles.

muera de mi
!
quiere el ingrato,

fEntras
por él mi corazón faUce )

de mi gloria ; a fu querida

f, ,ura idolatrada para fiempre.

Quizá tiene rubor de haberme amaüO,

^para perfuadirla , la promete

la mifma mano , que de mi fepara
;

^

fino, diiiie :
jporque no viene a verme .

•No le baila faber mi defconfianza

para venir corriendo y defenderfe,

V eniugaríe ios ojos con fu mano .

Pero ay Dios !
que cuidados diferentes

le deben ocupar :
quiza procura

que fu himeneo luego fe acelere,

y poner fin con él á mis defdichas.^

Pero que es lo que digo? ^porque quiere

rendirfe mi dolor ? pienfe en vengarfe.

Santo Dios 1 Artaxerxes acá viene i

parece que me bufca la venganza,

y pues las leyes mandan que yo reyne;

la mano que el cruel me ha defdeñado,

en eíle mifmo punto he de ofrecerle»

S C E N A II.

Artax'erxes y ¡as dichas.

Árt. Sin recelo , Señora , de ofenderos

á vueílros ojos prefentaríé puede

ua amante que aípira á vueílra mano

fin que vueílra licencia coníiguiefe.

Améílris
,
perdonadme , yo no ignoro

quanto vutflras virtudes fe merecen :

mas tímida mi voz no fe ha atrevido,

fino abrigada de las fantas leyes,

lío por efo mi llama enamorada

vueílro alvedrio violentar pretende;

arbitra fois de vueftra hermoía mano,

me la pedéis negar ; y harto íe teme

nü deíconfiado amor ,
que eíle partido

Vufílro pecho cruel contra mi acepte;

acoftumbrados vueftres bellos ojos

á mas dulces afeíios ,
jcómo pueden

eílimar de mi amor el íacrificio ?

cada veo que no me defefpere,

que caufas de temer ,
aunque con ellas

de Darlo ics méritos no cuente.

Ár/ieji.Xo os confieíb. Señor , que le he

querido.

XtS, 1

J

oo fuera juico que mi labio niegue

un ardor que la gloria juflifica,

mientras aquel traidor , aquel aleve

no ha faltado á íii fé. Yo hice mi dicha

de que mi ardiente amor correfpondiefe;

y ahora también la hiciera, C el ingrato

no me hubiera forzado á q me vengue.

Íi5as, Señor , arrancadme, fí es pofible

eíle funeílo ardor que me pofee.

Vos no vereis q oponga á vueílra llama

la memoria de amor tan delinquente.

Yo milma ayudaré para enfeñaros

el modo de agradarme y complacerme :

aplicaos á afen tan generofo :

nueílro himeneo luego fe celebre

á villa del perjuro. A vueílro padre

decid que ya mi pecho eílá obedientci

preparadle. Señor, que yo os ofrezco

no reílilir un ápice á las ley^es.

Artax. El Cielo no permita que yo quiera

empeñaros en ñudos que no teje

con fu mano el amor , fino el deípique.

Q.uando vueílro defpecho me promete

dé un himeneo pronto la ventura,

veo que vueílro amor no lo confíente.

Yo os amo, bella Améílris, pero nunca
de una llama mas pura , mas celeíle*

la virtud ha encendido los ardores.

Con mi fangre comprara , fi pudieíe

obtener un momento vueílro pecho;

pero le eílimo tanto
, que no puede

determinarfe el mió á coníeguirlo,

fino por medios nobles y decentes.
Ojiando Tupiera que mi triíle labio

hará que vueílro afeéko fe renueve;
yo no puedo dexár al fiel Darío
abandonado á engaños tan patentes.

Vos le tratáis de pérfido y perjuro,

y concibo de que vueílro error pende :

mas fi ¡o hubieran viílo vueílros ojos

entregado á las anfias mas crueles,

como ahora poco io mire yo miíipo,
no feria pofible lo creyeíen.

A Dios , Señora, á Dios. Yo osaíéguro
que Darío no es pérfido , ni aleve :

dad crédito á un rival » que me odiaría

fino os amara con pailón ardiente.

B 2 SC£-



SCENA m.

Amejtris y Femcia.

Amefi.Satos Diofes! yo quedo confundida;

¿es verdad que Darío no me ofende,

y es fu mifmo rival quien me lo dice í

él me lo juftifica y compadece,
mientras que mis furores vengativos

con colérico afán quieren pederle.

¿Poílble es que mentira tan odiofa

iaya llegado tanto á obfcurecerme

mi infelice razón í dos corazones

que íé aman no debieran encenderle?

O qué infenfara foi
!
¿cómo he podido

hacer á fus virtudes eminentes

tan barbara injufticia í jyo inhumana,
por premio del ardor con que me quiere,

yo me junto ai tirano que le oprime i

¿yo adorno con mis manos indementes
«I Altar y la vidimaí ¿y yo mato
a un tierno corazón que por mi muere ?

yo perderé la vida á ellas anguílias.

Pero, ay Cielos! que él mifmo hacia acá

viene.

Vén conmigOjFeniciajde aqui huyamos,
que no tengo firmeza para verle,

SCENA IV.

Darte y las dichas^

DAT. Deteneos , Ameílris, que no vengo

á importunaros con mi trille fuerte,

el furiofo dolor que me deílroza

eon vos fiquiera fincerarfe emprende;

pues sé que no contentos mis contrarios

con quitarme el Laurel que íé me debe,

halla del bien me privan que idolatro,

y con mil artificios le forprenden :

pero temo que os llegue el defengaño,

y que el arrepentimiento os atormente;

y antes de ver que vueílro pecho fufre,

quifiera yo morirme muchas veces :

íbio os vengo á pedir que quando logre

con el Laurel ceñtrfe vueílra frente,

no defprecieis á un Principe qtie os ama;

yo adornar eíperé con él mis llenes ;

pero quería mi amorofa llama

á vueilros pies ponerle reverente.

Ya el deilino me priva de cfte güilo.

‘lía

;

TragecÜA

y yo porque mis quesas no os m i

lejos de vueílra villa me iré f^
á fepultar mis miferos rebefes.

^

A Diosjhermofa Ameílris. Ma'
vueilros divinos ojos llanto vier
efa amable piedad es la que Pqíq
en mis defdichas puede foftenerfe

Ar/fefi. Ay Principe infeliz! no es eligr.;

quien caufa tu dolor unicameiiíe-
por premio de tu amor y tu con¿nc-<
también la cruel Ameílris te acomete
¿Q.ué he hecho yo defdichadaí

;qué
tificio

*"

pudo á tantos horrores impelerme {

¿como un fiel corazón que te idohtra
que á tu menor diícurfo íé enternecí'

ha podido furioío períéguirte

mas que un Miniilro fiero, é infolent*

y mas q un débil Rey, á quien en vwo
mi macho amor á mi delito abfaelvel

pero ya no es pofible que con gritos

y con lagrimas íblo fe contente
mi trille corazón arrepentido ;

no querido Darío ; vén á verme
infulrar la fiereza de tu padre :

alii á fus ojos milmos he de hacerte

juramento de nunca abandonarte ;

á pelar de íu colera vehemente
he de aceptarte por mi tierno eípofo,

y mi mano y amor he de ofrecerte.

Dar. Deteneos
, Princefa ; efo me baíbj

yo íbi dichofo ya
;
pues me protejes

:

ya no temo a mi padre,ni á mi heraaanci

en falo ^ni valor fiarte puedes;

yo fabré difputar , Ameílris mia,

tu amable corazón contra Artaxerxes,

y pues tu me lo vuelves , fu himeneo

menos íéguro eílá , que no íu muerte.

Amefi. Ay Darío, no infaitcs no, fu vids

porque fi todos los rivales fuefen

tan generofbs como lo es tu herrnanO)

habría entre ellos menos delínquentest

de mi funeílo error el deíéngaóo

á fus fincaros labios íé le debe,

y íénfible á tus anfías , mui dilhnt*

de querer en mis iras foftenernie;

fe refiítió á la oferta de mi mano»

que Je hicieron mis furias jtnprnu*®



A V Darío !
yo temo ta violencia;

parramos de

tiloí pronta a feguirte a

Hayamos lejos del tirano Xerxes ;

mas dexando eftos pérfidos lugares,

filiarnos mas virtuofos il fer

vámonos pues. Yo efpero que los Diofes

protejan nueftros fuegos inocentes,

ó Tiancbados no eílan. Yo me contento

2on ta amor y tu fé. Pero el Rey viene;

cuidado no le digas cofa alguna

que pueda diiguftarle,

S C E N A V.

yerxesi Arteha^i<hTifaferm y les wifmos.

Xerx. ;De efta fuerte

fe refpetan mis ordenes í joontra ellas

vienes a hablar á Ameftris, infolente.

quádo le ha fido prohibido.

Ay Señor ! ¿es poGble que tolere

vueílro amor paternal tanta injufticia

contra un hijo virtuofo y obediente %

¿no ha de poder fiquiera defpediríé í

y de todo vueftro odio ha de ofenderle?

Santos Dioíes ,
que horrible tirania^l

ay! no creáis. Señor, que yo le eníéñe

á faltar de fia padre á la obediencia i

de un hijo tan fubmiío nada debe

recelar vueftra faña ; mirad como,

ni fiquiera fe qaexa de fu fuerte,

ni las lagrimas triiies que derramo,

ni de tantas promeías tan folemnes,

la vulnerada fé , ni los derechos

de la juíHcia en fu favor inermes;

y en fin, ni aun el exemplo contagioso

de vueftras artes y afechanzas crueles,

(aunque tan á fu cofia ) no han podido

el generofo pecho corromperle.

Xerx.Por fu propio interés me lo perfilado;

ni pienfo que el refpeto me vulnere :

que parta fin embargo, y que efta noc

mui lejos de mi Corte ya fe encuentre:

Vos conmigo venidjíd hermano aguarda»

Amejl. ?Y adonde ?

Xerx. En los Airares.

Aineft. Xo me efpeíe.

de Xerxts,
^

De otro mas dulce ’erpolb a las piifiones

;s : yá eftá mi alma fujeta para fiempre.

Aqui, Señor eftá, vedle., y vos mifmo

juzgad de mi elección defpues de verle.

A Dios tierno Dario : vé leguro

de que feré tu eípoía hafta la muerte;

y que labré enfeñar a ios amantes,

que en el cafo que yo triftes fe vieren,

á burlar de un tirano los furores,

que para efo hai venenos y cordeles.

S C E N A VI.

Xerxes i Durio y Artebane y Tlfaferne.

Xerx. Adonde eftoi, ó Dios! ¿con q ofadia

infuka á mi decoro efta infolente ?

¿cómo en efte lugar , en donde tengo

en mi mano el deftino de los Reyes,

y donde hago temblar al Uníverfo;

eon orgullofa voz á hablar fe atreve ?

Dar. Ay Señor !
perdonad a una infeiice

amante deíp achada , efte ferviente

primer impulfo de fu horrible pena.

Ay padre amado i vueftra faña quiere

defunir dos amantes corazones,

á quien ningún rigor defunir puede.

Decidme : ¿qué delito he comecido ?

y fi creeis á vueftro hijo deiinquente,

¿porque no le caftigan vueftras iras?

porque, en fin, ya es preciíb q conflcfe,

que antes de abandonar a la que adora,

he de perder la vida muchas veces,

pues hafta dar el ultimo fuípiro

nadie podrá de A meftris defprendermeí

¿qué hazañas fon. Señor, las de mi her*

mano,
que tanto vueftro afefto le prefiere i

¿donde eftán ios Eftados, las Provincias

que ha conquiftado con amor ardiente?

¿donde tiene los nobles cicatrices

ganadas en la guerra ? que las mueftreí

Criado en las delicias de la Corte
folo ha vifto del trono ios placeres i

yo fi
, para reinar tengo fervicios,

derechos, lángre , y zelo reverente;

¿y con todo. Señor, habéis mandado,
que yo fea fii efclavo, y que él gobierne?

Xerx, Tw defess reinar, pero creifte
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que bailaba que el pueblo te eligíeíé

;

por efo le ganafte. Nunca palas

por Babilonia , íln que mucha gente
te falga á celebrar. Y 11 en la guerra

alguna gloria tu valor adquiere,

vuelve con tal orgullo, con tal aire

que parece que á todos mandar quiere.
Sin embargo

, yo debo confelarte

que en algo mi rigor contigo excede,
pero li tu defeas aplacarme,

antes has de empezar á obedecerme.
Ahora milmo te pido un íácrificio,

y es que partas de aqui íin detenerte.
I>ar. Yo he de partir , Señor í

fKer. Tu , temerario

!

y íl antes que el Sol líi luz aumente
no eftás ya mui diftante de la Corte,
la vidaJia de cortarte. Yá lo entiendes,
Artebano , te encargo fu perfona,

y cuydado que tu ha» de reíponderme.

SCENA Vir.

Darío i Artebano y Tifaferne.
ZJár.No es menerter que nadie te reíponda,

ó Rey ! ó padre injurto, é inclemente í

pues tienes mis dertinos en tus manos.
Art. Qué hacéis? callad. Señor, véd que el

Rey puede
oíros todavía.

Dar. Vé á otra parte

con tus eonfejos pérfidos y aleves es

obedece el mandato de mi padre,

íino te haré yo mifmo obedecerle.

'Arteb. Efcuchadme, Señor, menos airado^

aun no me conocéis bartantemente,

ni vuertra delconfianza, ni el defprecio

q por mi y por Baríina afectáis íiempre,

ni de un padre el rigor que os tiraniza,

han podido hacer nunca que fe altere

«1 amor y reípeto de Artebano.

Vueflras altas virtudes enternecen

santo á mi corazón , que á fus ulrrages

refponde con afeftos reverentes.

Es verdad que yo al Rey he perfuadido

cediefe el trono al hijo que prefiere,

pero bailante expió elle delito

Con lo mucho que nú alma fe arrepiente

Tragedla

O que inrematO foi! jque es lo
con mis eonfejos necios, é impruT
fino privar á todo el Univerfo
del mejor y mas digno de bs »Yo conozco , Señor

, que un atenS’
ce tanta confequencia, no le pued!^mi dolor reparar

, fino ayudando
á vuertro julio ardor á qJe fe vengu*
No efperabais oír elle difeurfo

* ^

del labio de Artebano, y os íbrprend*
pero íi debe al Rey mil beneficios
expiar fus delitos también debe

;

*

defde aqui ya mi zeio os reconoce
por fu Rey y Señor, defpues de Xerxts.
Yo os ofrezco mi brazo y mis teforos

y el poderlo lograr de vos depende.
*

Hagamos explicar á los íbidados,

y vereis quanta tropa fe nos viene.

Dar. Que es la que efcucho, d Dios.'-c^

mo Artebano
pronuncia elle difeurlb i ¿le parece
que mi fiel corazón es como elluj^of

íi el es bailante vil
,
para que en breye

olvide de íu Rey los beneficios,

en otra parte buíque los aleves,

que le quieran juntar con íu perfidia.

Yo fomecido á las rtgradas leyes

que me impone el reípeto, me baldón)

harta la fútil quexa
, que me fuele

arrancar el dolor
, y en él adoro

Ja imagen de los Númenes ceíeíles.

Santo Dios
! ¿Qué yc^ turbe íus eftados?

¿q yo hiciera traición al grande Xerxes;

¿cómo ha podido tu atrevido labio

tan arroces delitos proponerme í

Art. Señor , no bien interpretáis mí zelo.

Dar. Efe zelo es infiel y delinquente.

Art. Pues el Cielo nacer mi Rey os iñzo.

Dar, Efe titulo á mi no me conviene.

Tu zelo es demafiado , y yo no puedo

eflimar á quien pérfido me quiere.

Art. Y yo Señor
, y yo mas admirado

de ver raneas virtudes eminentes,^

cada vez mas celebro al gran D^tio:

fu corazón iluftre me enternece,

pues con tantas razones de quexarfe»

á fu padre rendido fe mantiene.^

Ahora lue pefa mas haber quitad^^ ,



15de Xerxef.

Babilonia un Rey tan excelente,

* no loio renuncia la Corona,

el
brillo de una Corte , y Tus placeres,

¿no también que al dueño que idolatra

”rtá para perder, y lo confíente.
_

DiT. Ah, cruel Arrebaño! ¿quien te infpira

^
eíbs negros fiirores ? ¿qué pretenden

a mi débil flaqueza tus aftucias i

dexame mi refuto; no le inquietes.

Yo liento que al horror de efta memoria

no defifte mi amor , mi virtud cede;

y para coní'ervarme el bien que adoro

no habrá nada en el mundo q no intente.

Si es verdad , Arrebaño ,
¿cómo dices,

oue te inter^fa mi infelice fuerte ?

vo imploro tu piedad, á ella me acojo,

pero iobre eíte punto íblamente.

^rr.Pues bien,Señor, yo haré q la Princefa

de aquí falga, y con vos configa verfe ;

entre tanto un lugar quieto r feguro,

íerviros puede de elcondido albergue.

En elle gran Palacio (del que quifo

vueftro padre arrojaros para íiempre )

mandaré queda Guardia fe lepare,

y en el inílante que la noche cierre,

facarémos á Ameftris de lu eítancia.

Mas que es ello , Señor 1 Dario teme,

y elpcta á que le quiten fus contrarios

id querida, y fu aliento de repenteí

Diir. ¿Y quieres q-atrevido me introduzca

en lugar tan fagrado i

Art. Qué os detiene í

¿y quai otro mejor podrá ocultaros?

¿qué mortal hai q en el hulearos puede ?

DiJr.Pues bien: yo me confio á tu cuidado:

en mi vida infeliz poco fe pierde,

y folo os pido ( ó Diofes Soberanos 1

)

falir de eftos lugares , inocente.

ACTO IV.

S C E N A I.

Arte bario y Tifaferne,
Art. Yá fe acerca mi dicha ; yá la noche

cubre la tierra con fu obícuro velo,

y el Principe Dario eítá en mi mano.
'Todo me fale

, Amigo , como quiero»
Aquí vendrá mui preilo la Pfiüceíaj

y fu amante la eípera con anhelo.
Ello es lo que quería. Corre, amigo,
vé á informar á Artaxerxes de todo ello:

dile que yo le engaño, y que yo ayudo
á lu hermano á que logre fus defeos;

que el objeto es robar á la Princefa,

y que ya eftáa tramados los conciertos.
Hacíale mal de mi , Como indignado
de una traición tan p£rfida,y te advierto
que es elfa circanfláncia necefaria.

Anda de prila pues, no pierdas tiempo.

S C £ N A ÍI.

Artebano folo.

Aft. Divinidades pálidas y obfeuras,

q atormentáis las íbmbras del Averno,
derramando el terror y la venganza,
en vueftro trifte pavoroíb Imperio :

venid,ved á un mortai,q es mas terrible

que las furias que agitan vaeílro leño ;

venid , y aprendereis de fus furores
io q en vueílra región no tiene exépla.
La fangre mas iiufcre y mas glorióla,

que tiene en iu exteniion el Uni verlo,

vá á derramar mi mano vengativa ;

todo fe vá á llenar de íuílo y miedo i

todos van á temblar de horror y íangre,

y yo voy á fubir al trono excelíb.
Virtud, aunque ion dulces tus alhagos,
fe pueden defdeñar por tanto precio.
Pero Darío viene.

S C E N A III.

UaHo y Artebano.
Dar. Donde , Amigo,

¿donde eftá ia Prínceík? ¿vendrá preílo?
Art. Calmad vueílra inquietud , porque

yo mifmo
voy a hacer que aquí venga en un mo-

mento.
cfperaba las íbmbras de la noche
para hacer que viniera con fecreto í

ya tengo Jos íbidados efeogídos
que os deben al exercito ir íiguiendo ;

todo difpneflo eílá , no defeonfio
fino de Ameílris mifma, pues íu miedo,
o bien fu defeonfianza la acobarda,

y
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y la he vífto con animo perplejo:

fin duda le parezco íbfpechofo ;

dadme vuefiro puñal, pues á fu afpeíito,

viendo en mi manes efie fiel teftigo

no tendrá mas fofpechas de mi zelo.

A Dios^q haré que venga en el inflante,

y que íé forme vuefiro lazo eterno.

¡>ar. Corre, Amigo, que el tiempo es mui
preciofo,

y muere de fu afán mi triíle pecho.

S C E N A IV.

Daño Jolo.

Dar. Qué es lo que hago infeliz
!
¿con que

efperanza

en tan profundo abiftno a entrar me
atrevo;f

¿cómo fe muda un corazón que eflaba

tan lleno de fu honor y fu reípeto í

¿yo violo hafla el Palacio de mi padreé:

yo que yo á, mi me baldonaba auílero

la mas ligera quexa, y que orgullofo

de mi exaéla virtud eflaba. ciego 5.

me rindo fin combate , y á íér paíó

de amante deígracíado-, hijo perverfo f

yo no sé que terror me turba el alma;

por mas que le combato , no le venzo.
Bien sé q voy á ver el bien que adoro,,

al dueño que idolatro, y con todo efo,

lejos de que me alague ella efperanza,

folo fiento congoxas y tormentos.

Mi corazón, que tanto en ios combates,-

íé hizo famofo por fu heroico aliento

¿de que tiembla turbado í fe acobarda

y no fabe la caula, de fu riefgo..

Mas gente viene. Ay Dios, f que es la

Princeíkd-

í^uanto necefitaba^ eíle confüeloi.

S C E N A V.

Darío y Ar/ieflris».

Dar. En fin, yo os vuelvo á ver, Ameílrís

miat

y mis temores céfan quando os veo s

ya os eflaba acufando la tardanza

el ardor impaciente de mi afeélo.

Si yo crédito diera á mis temores,

aa debiera ,, Señor ,, venir, á yeros»

¿Qué éonfidente bárbaro y hofr’K!
ha ido á efeoger vuefiro confiado^'
¿á que podéis fus manos delinq°^^-=í
deflinar , que no fia á bs exceS**
¿es pofible. Señor, que ya na oj n

’

•

de tanto amigo fiel y v.erdaciero^°^
mas q íbío Artebano , un vil ••

de otro odiofo tirano y mas perv^n
¿el que quizá de vuefiros enemigo,
es el mas pertináz y el mas fun^o,
¿y vos con un valor tan fobre huma.’,
tan poco cauto fois , tan poco cusrd'’
que á los amigos pérfidos de Corte
fe entregue fin prudencia vuefiro

pe¡.^y

yo tiemblo á cada inflante: á cadVpai
un fubito terror me hace de velo;

^
halla el fiiencio horrible y paverofo
que reina en el palacio , me dá. miedo.

Todo de horror me i¡ena,y mil prelagioj

de la muerte me pintan el afpedo

;

vos no la veis,Señor,vuefira grande alnu

ha hecho ua bárbaro eftudio,una£í3

fiero

de acQÍlumbrarfe a de^eeiarfu eftraji.

Yo,, que conozco ya vuefiro defpretic,

inílruída con las lagrimas amargas,

que me han eoílado vueíhros muchos

riefgos,

me parece que os miro á cada inñante

con un puñal atravefado el pecho,

y la vida anegada entre la fangre

que derrama la herida que osha abierto

Huid, Señor, de eíle fitioj y á misojo:

librád. del efpeélaculo funefto

de veres dar la muerteentre misbrazosi

fin que puedan mis anfias- defenderos

Idos preílo de aqui,fi:y vuefiras hueiw

no quieran profanar mas largo tiempo

eíle lugar fagrado , en donde nunca

debeis entrar con fombras de

Id , Señor, á efperarme en otro fñO}

y dexád á mi amor el afán tierno

de buícaros, y huir de una vil

Sobre todo , líbraos de efie rielgm
^ ^

Dar.fCómo queréis, Princeíá, qy^ 7°?'?

(. como me proponéis ) tan vil co Oj

yo no sé del Palacio las faiidas,

y quando las Tupiera ,
quando el



1 /de Xerxes.

•Urára contra mí todos fus rayos,

'cómo queréis que tenga tan vil pecho,

' os deie abandonada en tal peligro.

£ puede fer. Por otra parte efpero

rué Arrebaño
me cumpla fus promefas,

Sues q tanto como mi ha hecho

(a fé no puede ferme fofpecho.a.

Vuelve infeliz ios ojos : vé ai objeto

a efte fitio fe acerca p reconoce,

fi te ha enganado el perfido,el perverfo.

S C E N A VI.

Artaxerxes y los dichos.

Art. Efpera. De un avifo tan feguro

i creer no me atrevía lo que veo

tampoco verofimil ,
tan eftrafio

es que ninguno tenga atrevimiento

de eitarfe á unas viftas amoroias

en medio de la noche , y con fecreto,

profanando el decoro refpe rabie

de un lugar tan fagrado , y tan exceho

que aunque viéndolo efioijCaíl lo dudoi

jy el ardor de mí colera defiendo í

ó Diofes inmortales! jdefde quando

en un recinto , que el feliz refpeto

a los huméanos hizo inacefible,

han encontrado los Amantes tiernos

pacifica y fegura retirada,

en donde contentar íu ardiente fuego ?

jquien hubiera-peníado que pedia

un Principe halla aqui de virtud lleno

pafar á tan hoirible defacato,

que guiado por íblo fii deípecho,

con atrevida planta violar oíe

hafta el augufto alvergue, el mas íecreto

retiro de fu R.ey , y de fu paute í

jqué infuite de fu enojo el ardimiento,

y que procure á fus vafailos mifmos

correfponder con tan indignos medios?

q pretendéis hacer? ¿porque á Artebano

feducis con porfias y con ruegos ?

iqué teneis que buícar en elle fitio ?

aporque os introducís a efte apofento ?

¿Y porque os atrevéis á preguntarme?

¿debo yo revelaros mis prcye&os ?

creedme, Artaxerxes , tu ambición no
abufe

con cié arrojo deí poder fupremo,

que aun no eftá mui feguro en vueítra

mano

;

ingrato corazón ! haga recuerdo

tu vanidad altiva de mi Cuna,

y demás altos sólidos cerechosl

fobre todo , no olvide que Darío

es quien debe mandar en efte Reyno.
Arí. Yo temo que efa frivola efperanza

es la que eftá tus paíos dirigiendo,

y q aqui no has venido como Amante
porque fon mui traidores tus intentos.

Si tu á Ameftris bufearás folamente

no vinieras á verla en efte puefto ;

lugar tan peligrofo y tan terrible,

no es afilo de amantes devaneos,

y Artebano es impropio confidente

para fervir de amor á los mifterioj ;

mui diftintos defignios fe propone

quien íe vale con arte de efos medios.

Mas ¿porque eftá tan folo efte Palacio?

¿dónde fu Guardia eftá que no la veo ?

¿qué novedad es efta? Santos Diofes í

¡qué proyeftos de horror á ver empiezo!

í>ar. Yá fufro demafiado , y fi tu labio

no cefa en ultrajarme, aejui me esfuerzo.

Arr. Deteneos por Dios. No sé que voces,

no sé que horribles pavorofos ecos

han llegado hafta á mi : toda k fangre

me ha quaxado el terror dentro del pe-

cho.

B4?'.Tiembla,traidor,q ya viene mi padre,

y á fu vifta ( infeliz ) rete corriendo i

evita íu furor. Pero qué miro I

Diofes divinos
, qué terrible objeto!

Artebano , {bis vos? fois vos ?

S C E N A Vil.

Artebano y los dichos.

Art. O Diofes

inhumanos I crueles y íángrientos ?

Artax. Qué ha fucedido pues ? habla Ar-
tebano,

qué tranfporte te agita ?

Art. Santos Cielos !

fi veis la impiedad ce los humanos
¿cómo teneis los rayos tan íurperifos ?

y tu , brillante Sol , que nos amparas

c Y
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y eres^de PeríTa proteñor excelfo,
no dilipes las ícmtiras de ía nochCj
fino quieres mirar eftos exceÍQs,
ni alumbres a los hombres con tus ravos^
porque ya no merecen tus deílelíos.

Artax. ;Pues que nueva delgracia ineípe-
radaí,..

Art. Ha Señor , erais vosf qué dolor fiero!
Xerxes no vive ya.

AftAX, Cielo Divino!
mi padre ya murió ?

Hay, Mi padre ha muerto ?

Am. Ah! q muerte tan pronta.é improvifa
excita á mi temor muchos recelos.

Art. Si Señor, que murió con tres eridas ;

una mano cruel le ha roto el pecho.
Artax. ¿Q.ué es lo que oig® , Darlo i

Dar. Ah , Artaxerxes !

Art. Qué mano tan cruel! Diofes! á Períla
reíervais un delito tan horrendo !

Dar. Dexa efos vanos frivolos gemidos,
y danos mas noticia d :1 fuceíb ;

tu, que encargado eftaísas de eíbs dias,
íblo le das efteriles lamentos.
jAíI has cuidado tan precióla vida ?

¿no te la dio tn depofico el Imperio ?
jqué es lo que has hecho de él i habla.
Arrebaño.

Art, y á mi oíais preguntar, ¿qué es lo
que he hecho í

qué ofadia ! temblad.
Dar, Habla mas claro,

^
que^impacienre me tienen tus rodeos.

.AtY. fMs aun la miima inocencia no rubiera
íembisnte mas tranquilo y mas fsreno :

debe de eílar verfado en los delitos ;

jquiéñ me puede efcuchar con tal defi
pego í

Dar. Yá no puedo fufrir tanta ofadia.
¿Qué es,inrolente,lo que eftás diciendo?
jcon quien hablas , tirano ?

Art- Con vos mifmo.
Dar. Conmigo, vil? conmigo?
Art. con quien puedo

hablar fi vueftra mano parricida
es la que ha dado un golpe tan funeílo?

Dar. Monílruo impofior ?

Art- Matadme , no refifto :

rage^a
fa

á fu hermano y fu K.ey7c°on

facnfique también el furor
vueft^o

vieru la fangr'e dVh/tccsa uu?.^^

refpeto
''

Dar. ¿Vos hermano fufris
fe atreva fía vergüenza' ni
a acufarme ?

Art, Darlo , a ti te toca
•! defengaño darme fino es ciertA

Dar.¿Pues q,podeis dudar de la
de un vil efclavo, de un indigno
íy hacéis á vueftra fangre tanta i2.?;yo creí que mis nobles fentimien^o;
que Artaxerxes conocen

, baftarian
’

^rt. Los malvados también fe fingen K„.
nos. °

Efc„chadme
, Señor , lo que ha faltado.

,

Yo fox quien ella noche con fecreto
introduje a Darío en efte litio •

como todo fu afán , todo fu empeño
folo era ver a Ameftris

; yo he creído
que le podía hacer tan corro obfequio;
pero mientras aftuto me ocupaba
con menfages fingidos y fupueftos,
lejos de efe lugar , fu mano horrible
cometió un parricidio tan funefto

:

yo , fenciilo
, volvía á darle cuenta,

quando de palo, y fíq penfajr me acerco

á la eftancia del Key , en donde folo

de efcaía luz lucían los reflexos.

Pero eícuchando gritos lamentables,

q el nombre de Artaxerxes repitieron;

lleno de horror y eípanto me introduz-

co ;

íblicito la caula
, y veo ; ó Cielos

!

que efte Rey otra vez tan poderoíb,

de padres infelices trifte exemplo,
bañado ya íbbre íu mifina íangre,

en deíbrden yacía Ibbre el lecho.

Y luego que me vió , con voz dohente

me llamó, y esforzando algún aliento,

me moftró las eridas , y me dixo

;

jtií tiemblas de un objeto tan funefw-

pero mas temblarás
,
quando fupiert*

el Autor de atentado tan horrendo.

El hijo á quien privé de la Corona,

clavó cruel en el paterno pecho

un puñal vengador... y mas no ciíic*^

porque acabó fu ylda con fu acent^ I
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^ -oe pintura es efa taft horrible í

Vas tu que efa hiftoria,q efe enredo

;t-rra la alta virtud que yo profe. o -

L creas, no imagines^monftruo odiofo,

v.cer que titubee ni un momento
_

corazón tan grande como el mío :

voséqne confundir lograre preílo

ios artificios pérfidos del tuvo.

Dime pues, vil traidor, dime perverfo,

•Quién podia enfeñarme donde eftaba

a fietnpre oculto y efcondido lecho,

ignorado de todos los mortales,

folo de ti fabido por tu empleo •

Aft. aue yo sé la defgracia de tu padre...

Ay Señor ! efto es mucho, y ya no

tenso ^ ^

valor para fufrir que a vueftra vifta

fe atreva con tan duro defenfreno

un cobarde á infultar á vueftro hermano,

que le impute un delito tan fangriento,

que quizá fu perfidia ha cometido;

y que vos lo efcucheis con tal foíiego.

Si tan crédulo fois, también vueftra ira

puede atribuirme la mitad del hecho.

Da -. No profaneis,Señora, vueftros labios,

y ru pérfido, indigno , ten por cierto,

que para convencer de error tan grande

á un Principe tan alto y tan excelfo

como foi yo , íe necefitan mucnos

tcftigos de excepción y verdaderos,

no como tu, traidor, que eres infame...

Art. Yo queria faber halla que eílremo

llegaba la oíadia, y pues me dices,

que para convencerte de íer reo,

fon meneíler teíligos fidedignos,

mira, ( 11 puedes , ) el que re prefento.

Le p-.-efe>7ta, el pañeii.

Dar. Diofes
,
qué ma:dad !

A't. Míralo y muere.

Jdirád , Señor , el parricida azero

manchado todavía con la fangre

de fu padre infeliz , y cuyo afpeclo

horroriza a los hombres y los Dioíes.

Rey de Reyes,vcngád á nueílro dueño;

caíligád un delito tan enorme;
tomelo vueílro brazo juíliciero;

vengad á vueftro Rey, á vueilro padre.

y clavadle en el pecho del pert'effo.

Dar.Yo quedo confundido. Diofes fantos!

¿porque teneis los rayos tan fufpeníbs?

ah , traidor
!
¿centra mi, crue , re vales

de un puñal que mi amor fio á tu zelo?

¿para un ufo tan pérfido , é indigno

me lo pedirte con malvado intento ?

Principe
,
ya no tengo que excufarme,

pues el mifmo puñal lo eftá diciendo;

él me fingió que Ameftris...

A'i'tax. Cruel harmano,
vil afeílno de tu padre mefmo;
¿qué me puedes decir que contrarreíle

á efe enemigo de tu infame excefo i

Santo Dios í ¿qué terribles fkcrifxcios

van á (er las primicias de mis Reynos i

también tu... yo me muero. Hados fa-

tales,

mi corazón íé abate , ya no tengo

valor para fufrir.

Am. No , no Darío,

no te acobardes ; cobra pues aliento;

defiéndete , que fiempre la inocencia

confunde á la impoftura, es privilegio

que le han dado los Dioíes. Eftos Dioíes

que la afrenta q la hacen la eftán viendo.

Dar. Yá he dicho demafiado , una alma
noble

no puede deferderfe largo tiempo,

ni porque ha de baxar á la vileza.

Yo é de juftificarmeí ¿qué derecho
tiene un valallo mió decorado
con titulo que no le ha dado el Cielo
para erigirfe en juez de mi deílino i

de la fang! e que manda el Univerfo,
el primero he nacido

, y no conozco
mas juezes que á los Juezes íémpiternos,

Art. No temáis q yo abufe con clemencia

del poder Soberano
, bien comprendo

que un teftigo tan ciaro te condena;

mas no obrtanre que fea manifierto,

no fe puede juzgar tan gran delito

fin q confie la prueba al mundo entero.

Yo no me atrevo á decidirlo folo,

q lucho entre el horror y entre el afeólo.

Haced pues, que los Magos de la Perfla

íé junten , que los Sabios del Confejo,

examinen la caufa y la lentencia :

C 2 los
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los hombreá y los DioTes coníaltemosj
pero íabed que fobre fu diétaraers,

fe formará el tenor de mi decreto.
Queda con Dios , hermano , ei Cielo

quiera

C fí es que eílais inocente
) protejeros,

y me efcuíe ei dolor de dar venganza
fobre un querido hermano á un padre

tierno.

S C E N A VIH.

Darlo y Ameftris.

Dar. Solo á vofotros Dioíés inmortales,

puedo yo recurrir , y yo no os niego
me conferveis la vida ; folo os pido
libréis á mi memoria de tan negro,
tan horrible borron

, que mis laureles

no fe marchiten con oprobio eterno.

Ay Ameftris querida
!
¿en q han parado

las eíperanzas de tu mano y cetro í

¿han de acabar por mano de un verdugo
mi gloria, y un amor tan puro y beiioí

'Ám. No, querido Darío, no receles

que tu deftino fea tan funefto ;

pues Ameftris te queda todavía»

es íeñal de que eftán por ti los Cielos :

yo no te ofrezco llanto compaílvo,
de mi exige el amor mayor esfuerzo.

Voy pues, y á los Perfianos corazones

que eftán enamorados de tus hechos;

inflamaré en ardor de cu defenfa :

yo te fabré falvar en ía concepto,

de cftas viles íbfpechas
; y tu triunfo

en efte día fe verá completo.

Alienta , que te dán efta efperaaza,

les Diofes , tus victorias y mi afelio.

Yo armaré tantos brazos, q tu hermano
á pefar de tus pérfidos recelos,

ha de volverme á mi adorado Amante,
© ha de juntarle con fu padre muerto.

ACTO V.

S C E N A I.

Arteham foto.

Art.Yíel Sol vá á aparecer,y con fus luces

alumbrará mis proíperos delitos |

J ragedi^

ya fa.go de Darío
, pues fu vida

fera en breve defpojo de un cucv»creyenao que es Autor de mi a»
todos los corazones

corapafivos''^*'^‘=
le miran con horror

, y ya he W,
que le odien tanto como fue bien^ r

‘

Hafta el mifmo fuplicio que le
es un nuevo efpeftaculo inaudito^*’*
que me fujeta al pueblo ; y en fin
ya del trono me acerca á los camin?
para ponerme en él , folo me falt*

‘

con fu hermano menor hacer lo roif

y Artaxerxes eftá tan poco amado^"’
que puedo darle muerte fin peligro’,
pero á pefar de tantas efperanzas,

’

me acobarda un temor
, y es el indigna

confidente que tengo mui impropio
para el honor de un hecho tan altivo
Yo obfervé que el infame Tifaferne

'

quando facrificó mi brazo invifto,
’

á fu vidima iluftre , confternado,
tembló de horror ; le vi defpavoridoi

y con trémula mano me ofrecía

de un vulgar afefino los auxilios,

Defde que eftas acciones fe cometen,
ninguno que las fepa quede vivo,

que fe arriefga el fecreto : es neceíáno

que perezca algún compiiee
, o teíligo;

y antes de que la noche fe ternsine,

yo le fabré quitar ia vida al mió.

Efte mifino puñal que todavía
con la fangre real eftá teñido
deftrozará ai cobarde fu vil pecho

por paga de íu afedo compafivo.

Vamos
; pero quien viene.

S C E N A IL

Artehano y Barjina.

Barf. A vueftras plantas

vengo , Senoi^, con animo afligido:

qué noticia he efouchado! efte

lleno eftá de terror y de gemidos

;

vueftras Guardias lloroías fe conílít^*"'

todos eftán diciendo...

Bien: qué han dicho í .
i

Barf. Que una pérfida mano ha tertuio*^

dei infelice Xerxes los deftinos-
_

,

Art. ¿Y qué os puede importar efs
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I ínclito Darío

itentado.

ai

-
,f.

También dicen que

tais fin razón efce

eílais preparando fu caftigo.

Yo miro que ios julios corazones

fe
interefan por éi.

Lo que yo miro

fs que tu te inrereíás demafiado

por un aleve infiel.

slrf-
Citando Darío

fuera Autor de tan barbare atentado,

¡os Perfas que idolatran ,
entendidos

fus prendas y valor ; os eílimaian

que confervaras de fu vida el giro;

y pudierais de efe Heroe generofo

haceros con nobleza infiel amigo.

Salvadlo pues. Señor, y ved q el pueblo

le abfue Ive , y os condena aun tiempo

mifino.

j4/ tqDe modo que pretendes que tu padre

por contentar tus locos defvarios,

libre á un traidor infame, y fe aventure

á pafar por Autor del Parricidio í

hija indigna, tu pienfas que me engañas,

pero no finjas , dexa el artificio,

que tu vil corazón eíloi leyendo.

Habíame fin rubor de tu delirio :

dime que enamorada de un ingrato

que paga con defprecios tu cariño :

fin honor , fin vergüenza , folo viene

a ver fi lo libertas del fiiplicio ;

y te reíponderé lo que indignado

de amor tan indecente , y fementido

puede penfar un pecho generofo.

Muger indigna del Origen mió,

no efperes que á tu Amante favorezca:

la piedad en mi pecho no halla afilo,

y fabes que por poco que te empeñes,

tu mifma vida pones en peligro.

Bar.Si es tal vuelcro rigor,tenéd por cierto,

que á vuciira hija infeliz habéis perdido.

A’ f.Oprobio de mi fangre; ¿y q me imperta

tu vida,ni tu muerte? Móftruo indigno,

quítate de mis ojos ; no mi faña

fe defpeñe furiofa á un precipicio.

No podrán ni fus lagrimas y ruegos,

enternecer á an pecho em.pedernido,
que no conoce amor, leyes , ni Diofes.
Nías ya viene Artaxerxes 3 efte fitio;

perficioneínos la obra en el momento
que haya muerto Darío en el fupiicio.

S C E N A iir.

Artaxerxes y Art ébano.
Arf.Bien indica. Señor, vueftro femblante

que de terrible afán efeá oprimido,

mas procurád falvaros , véd el fruto

de vueftro afeflo blando y compafivo.

Amefti'is con fu llanto y fus lamentos,

tiene ya á todo el pueblo feducido ;

guiada de fu amor y íu defpecho,

os atribuye el bárbaro delito :

comlagrimas lo dice en todas partes i

convoca á fus parciales , fias amigos;

y conmovido ef pueblo fe difpone

no folo á libertar el afeíino,

fino también á darle vueftro trono ;

y recelo que logre fus defignios,

fi vueftra mano rapida y fangrienta,

no vá la muerte á dár á íu enemigo;

pues fi Darío eícapa, no habrá medio

q le ponga otra vez á vueftro arbitrio.

Los foldados le adoran deslumbrados,
con la brillante gloria que ha adquirido,

no fe perfuaden á fu atroz excefo,

y defeofos con anfia de fervirio

aumentarán fus tropas. Véd entonces

fi el que verdugo de fu padre ha fido

fe podrá detener contra un hermano :

jy porque vueftro brazo eftá remifo

en dár venganza á tan ilaftre padre i

Moftrád vueftfos esfuerzos vengativos,

y advertid que una pronta muerte debe
aun mas que caftigarlo , prevenirlo.

Artax. Aun no fabes que iaftima merece
mi corazón , y no es por mis peligros,

fino por la memoria de un hermano
que quiero, y me lo tiene enternecido.

Ya íé dió la fentencia, y el confejo

lo ha declarado reo del delito,

condenándola á muerte.No hai remedio;
ya eftán fus crueles hados decididos :

pero yo quiero verle, quiero hablarle

antes que exale ei ultimo fafpiro.

Me cuefta pena creer que fu alma noble

baya acción tan infame cometido.

En
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En fin le quiero hablar. De íii inocencia
tal vez me podrá dar algún indicio.

'Art.Qjis indicios daros puedeí jpues acafo
me teneis por capaz de un artificio í

Artax. No , no mas ; íln embargo quiero
hablarle,

y íi es q ha de morir } debo efte oficio

á mi amor
, y amiftad. Haz que aqui

venga,

y cuenta no apreíUres el fuplicio.

S C E N A IV.

Artaxerxes folo.

Artax.\0 tu íbmbra doliente del mas gran-

de

y mas iluftre Rey q el mundo ha viftol

tu que eftás efperando de mi mano
efte horrible y cruento íacrificio :

difipa los errores , las tinieblas

de la funeíla duda en que me agito :

mi brazo pronto eftá para vengarfe,

pero hazme ver quien es el afefino :

ten piedad de tu íángre , no permitas
que quando yo vengarla íblicito

derrame el refto mi engañada mano.
No sé que oculta voz con fordo grito

me eñá hablando por él, mas nunca un
pecho

fa fintió de piedad tan conmovido.
Dioíés , que protejeis á la inocencia,

y que juftos vengáis á los delitos,

eícufadme el baldón de que mi mano
folo contra un rival vibre los tiros.

S C E N A V.

Amepris y Artaxerxes.

bí«?qConque, tirano, en fin ya tus furores

facrificar á un Heroe han decidido í

cruel
!
jpudifte fin morir de pena

pronunciar un decreto tan impío ?

jtienes alma de tigre,hombre inhumano?

quien, fang-'ento firóz. Pero que digo?

jes poíxb'e. Señor, que un noble pecho

una alma gener.ofa hava podido

fobre la fé de un pérfido vaíallo

<de fu Rey el verdugo , el afefino, )

caílígáf Con la muéríe
mano \

y que hermano, gran Díds !

2 noble t
'er.

inv do
el

•'

bomx..

I mayor , el mejor de los mortai
que lejos de fer digno de cafti

'es,

por fus altas benéficas virtud'ts^^’
de altares, y de incienfos ^10^*
Temed , Señor, temed que BabilotiP°
no os dexe executar tan vil deíi?n;í
O defeo del Reyno

! y quanto pued..
pues a un gran corazón has corrompill,’
porque,creedme Señcr,vueftro

atentado
no habrá quien atribuya á otro motivo-
fino, dime cruel, jqual es el precio

‘

con que mi ardor pudiera redimirlo?
íi es mi mano? mi amor? mi fer y vida?
Bárbaro, aqui me tienes á tu arbitrio;'
pronuncia, que ya cipero tu decreto,*

y le oiré fin temblar, íi de ti es di|no,

S C E N A VI.

Dañó y los mifmos.
Dar. Qué hacéis afi. Señora? vueílro llanto

cele ya , yo á los Númenes divinos
abandoné el afán de mi defenfa,

mirad que hacéis con ruego tan tiimilb

feliz á mi rival y á mi culpado,

y yo ni gracias , ni piedad os pido:

pero, pues ya me has dado la fentencia,

jpara que venirme haces á efte litio?

qué deíéas ? ^pretendes infultarme

y añadir aflicción al afligido ?

anda , cruel, contentare que el Cielo,

no puede hacer mas duros mis deíhnos:

goza mi cetro pues, logra fi puedes

que Ameílns oiga afable fus fufpitc^j

y porque fe complete tu barbarie,

quítame bonor y vida á un tiempo

mifmo :

mas dexame morir, fin que yo ve*

tan terribles objetos : ya no aípiro

a que fu alma recuerde la memoria

de una tierna amiílad, de un fiel carico»

En tu crueldad , jngrato ,
reconozco

que eftas dulces ideas has p. raido, . .
j

pero recuerda mis primeros años
^
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-lue
conflantemenrc fino

fíl huellas fiel honor : la reverente
‘

“crupalola fé con que he férvido,
^

rrieves , y los Diofes , y el empeño

que me he fujetado al deber mío.

Sobre todo , el refpeto y la obediencia

con qne fiempre á mi padre y Key he

que haciéndome infeliz lo refpetaba.

Véaqui las pruebas, mira los teftigos

ó me has de confrontar,y no áArtebano,

un malvado el mayor, un vil maligno,

que contra mi fe vale de un azero,

que me quitó con pérfido artificio.

Ameídris, ( dixome él ) fe defconfia

de mi ; no quiere creerme, y es precito

me deis vueftro puñal para que íirva

de garante con ella á mis férvidos.

Crédulo fe le di. jMas que me abato

quando con eíe afan me iuftifico •

ya dicen que el cadahalfo eídá difpuefto.

Á Dios, barbare hermano, hermano im-

piOí
. .

mas injufto conmigo que mi padre.

Los Diotes vengarán mi facrificio.

Mas tu apartas ios ojosí Cielos Santos!

jtu derramas un llanto compafivo?

Pero ay Dios'¿de q firve te enternezcas,

íi me deftinas á un fatal fuplicio ?

mas yo á un íupiicio? Dioíes inmortales!

qué horrible indignidad! la he merecido?

de tanto iluídre nombre no me queda

mas que el de Parricida y aíefino.

Yo no puedo fufrir tanta ignominia,

ni ia rabia y turor en que me agito.

Yo defeo la muerte ,
yo la invocó,

damela , pero matame tu mifmo.

Anax. Ay hermano infeliz
!
jqué es lo

que puedo
refponderte en tan bárbaro confliélo ?

¿íby yo quien te acusó del atentado í

jhe decretado foio tu caídigo i

iqué no emprendió mi amor por defen-

derte !

por tu inocencia hubiera confentido

en derramar mi íángre; y mi flaqueza

ccmplics me fofpechen del delito.

Tenme á m.i compaficn,y en mi no veas

mas que un exacto Juez,no un enem-go;

pues aun q adoro á ia Divina Ameíbrisi

te juro por mi honor y íus hechizos,

que dueño con tu muerte de fu mano,

jamás haré violencia á fu alveario.

La hora fatal íé acerca.A Dios hermano;

viélima que forzado facrifico

a las dolientes manos de mi padre.

A Dios, vé á foportar tu cruel deídino:

muere, pero inflamado de tu fangre,

muere como heroe, no como afefino.

Dar. A.nda, y guarda tus fútiles confejos,

no los aprecio , no ios necefito

para íáber morir , que no es la muerte

la q me efpanta, fino el modo indigno :

el mirar que tu infultas mi defgracia,

y q en tu error te obftinas complacido.

Anax. ;,Y á quien quieres , ingrato , que

yo avife ?

he de creer que Artebano fu miniítro,

cuya fortuna y mando íé cifrabtn

de mi padre en la vida , haya podido

dar el golpe cruel? jpues que efperanza

pudo fundar el bárbaro conmigo

quando labe que le ódio? Anda, infelice

que todo juídifica tu caíligo.

Dar. jY los Sagrados Cielos q te eícuchan

tan horrible injuldicia, eílán tranquilos?,

ah! honor triíde, virtud defventurada,

con haberte adorado , jqué configo ?

yo muero como reo , fofpechado

de un excefo el mas fiero , é inaudito,

y por colmo de horrores al cadahalfo

me arrafdra íln piedad mi hermano mifi

mo:
pero vamos , llenemos de mi fuerte

el impofible ardor. A Dios bien mió.

A Dios querida Ameídris, no derramen

mas lagrimas tus ojos , que fu hechizo

es contra los tiranos arma débil;

ya es tiempo de q vaya á mi fuplicio.

Ara. Vos al fupiicio ? ó Dios ! no podrá
nunca

un bárbaro cruel !

también te perdonará el parricicáo,

fino temiera que por mi indulgencia. *

SCE-
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S C E N A Vil.

Barjlna
, GHítrdias y los dichos.

B^rf. Oíd , Darío :

oíd vos tamfeíen , ó Rey de Reyes,
Y eícuchad mis acentos confundidos.
La Jufticia del Cielo también lenta,
pero íieftipre fegura

; ya no quifo
dexar prevaleciefe una impoílura :

efcüchad el mas barbar© delito
que debe horrorizar á vueílras almas,
pero a mí no me toca el proferirlo;
muy preílo lo fabreis, q yo indignada
por ahorrarme recuerdo tan indigno,

y por no tener parte en tanta afrenta

'

ya un veneno mortífero he bebido,
que fu efeQ:o va a hacer; lo que Baríina
en lance tan fatal puede deciros
es que ella es inocente, que Artebano
queda exalando el ultimo fuípiroj
que Tifaferne vivo todavia,
aun que también mui cerca de lo mifmo,
cómplice de atentado tan enorme,
es el íblo quien puede deícubrirlo ;

^

a Dios, Darío, á Dios, muero contenta,
pues os pude librar de elle caftigo,

y me creo díchofa íi es reparo
lo que á un padre cruel habéis fhfrído.

Protejed, Dioíes juftos la inocencia,
pero no la venguéis^

'ÁrtAX. Q.ué es lo que he oído 1

Ay querido Darlo í

Amado hermano,
no peníeis en turbaros, ni aflígirosj

pensad íbioen q osamo,en q os refpeto,

y en reftiruirme vueftro amor aníiguoí.

íl os queda todavia álgana duda
ya á Tifaferne traen á eíbe íitio j

y podéis preguntarle.

S C E N A VIIL

Zos dichos y Tifaferm k fu-im trae^n me~
ribundo^

T^yiNo : dexádme
F I

TragedU
inhumanos, morir, Pero ouéno es Darioí gran Dios' Pri"

n)iro
‘ L/iüS rnnrírv T

‘

qué placer no efperadoiauret'^^
ya muero íatisfecho

; yo temP
que ya fuefes defpojo de un cucMíipero pues vos vivís, yaeftoi ret?a defcubnr un peifido artificio.

^
yo, y Artebano, barbaros ve/j
del infelice Xerxes hemos
feducida de aiagos y promefas

'

mi defdichada mano le díó auxilio
Su intento era reinar

, y con aVei^dar la muerte a los cios ha preff.nJ-
él receló que yo le defeubriera,

y con furia infernal matarme Lifo.po yo lo previne, y ya mi brazo’
íepulto fu vil alma en los abifmos.

^rtaxyY pienfas q la muerte q le hasdada

_

balte a expiar tan barbare delito í

Tif. Yo no sé fi fu muerte os fatisface;

pero sé que bien puedo fia peligro
vueftra colera oír, que ya en mi eílado
lolo temo a los Númenes divinos.

Artax. Ay querido Darlo
! quan odiofo

te debo parecer ; bien lo concibo,
mas di

;
¿con q fervicios, con q afanes

lograré reponerme en tu cariño i

B4/.V0S lo podeisjSeñor, mui fácilmente,

íl mo dais lulamente el bien que eílimo:

efie adorado bien que Tolo puede
fatisfacer a un pecho como el mío.

A'CíAX. Si rubiera efperanza de lograrlo

quiza lo dííputaran mis fentidos;

porque conozco mucho íii alto precio,

p¿ro a las almas yo no tiranizo.

Recíbela de mi, yo te la encargo,
se tu fu efpofo

, yo léré tu amigo,

y á fin de que la firvas dignam-ent
ia mitad de la Perfia te defiinc.

K.

s * * * * *

Jb * * -Jk
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